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 Características 
Municipio: Monachil, Güejar-Sierra. 

Punto de inicio: Granada (685 m.). 

Punto final: zona Albergues (Hoya de la Mora, 2.500 m.). 

Longitud: 22 km. 

Duración: 7-8 horas. 

Dificultad: Alta 

Desnivel: 1.815 m. 

Ecosistemas representados: pinar de repoblación, encinar y piornal- espinar sobre 
sustrato calizo, piornal-sabinar sobre sustrato silíceo, pastizal. 
 

Descripción 
Si hay un sendero tradicional que una la ciudad de Granada con Sierra Nevada, 
éste es, sin duda, el famoso camino de los neveros, llamado así por haber sido 
hasta no hace demasiados años el recorrido habitual para traer nieve a la capital. A 
diferencia de otras sierras menores que necesitaban acumularla durante el invierno 
y primavera en los llamados “pozos de nieve”, Sierra Nevada garantizaba su 
extracción durante los meses calurosos en los neveros de las inmediaciones del 
Veleta. 

Recorrer este legendario itinerario no sólo es transitar por una senda histórica que 
además es vía pecuaria, también es unir caminando la ciudad de Granada con su 
sierra, materializar el sueño de alcanzar la idílica imagen de todo mirador 
albaicinero en la que el pico del Veleta es el telón de fondo del castillo de la 
Alhambra.  

Iniciamos este largo sendero saliendo de la ciudad por Puente Verde y la avenida 
Cervantes, hasta donde llega esta larga estribación de Sierra Nevada, y subir 
desde aquí a los Rebites, donde ya tenemos interesantes vistas de la ciudad y la 
sierra. Junto al Restaurante Las Perdices empieza el camino de los neveros más 
auténtico, menos transformado por la creciente urbanización del cinturón de 
Granada. Por una pista arcillosa ascendemos entre viñas y más adelante pinos, 
teniendo a nuestra izquierda siempre el valle del río Genil y a la derecha el del río 
Monachil. Al fondo tenemos el Veleta, una referencia durante todo el camino. A 
poco más de un kilómetro desde el restaurante pasamos por el Contadero, un 
descenso del camino en una zona de pinar. Al otro lado del Genil vemos el pueblo 
de Cenes de la Vega y encima un cortado producto de la explotación de las minas 
de oro. Desde la época romana se obtenía este mineral a base de perforar galerías 
en la tierra para luego con agua a presión provocar el derrumbamiento del cerro y 
así obtener abundante material para un posterior lavado. 



El camino se endurece y comienza la popularmente llamada Cuesta del Desmayo, 
entre una vegetación degradada (aulagas, retama…) que ahora se está restaurando 
con encinas de gran porte, como ocurre en el Cerro de los Majojos, donde hay 
una zona recreativa. En este cerro está uno de los mejores puntos de despegue de 
parapente que hay en la sierra. 

Después de un llaneo en un barranco llegamos a la Fuente de los Castaños, a unos 
6 km. de nuestro inicio. Tenemos ahora vistas a otros tresmiles de Sierra Nevada 
como el Picón de Jerez, el Cuervo… En el km 7 llegamos al cruce con la carretera de 
Monachil. Subimos por ella hasta el Purche. Estos antiguos prados, aparte de 
cultivos, se utilizaban como descansaderos de ganado, pues la Cañada Real del 
Camino de los Neveros es una vía pecuaria de largo recorrido, usada 
tradicionalmente para trasladar el ganado en otoño (bajada) y primavera (subida), 
cruzando hasta hace poco por las mismas calles de Granada, con destino a Sierra 
Morena. 

Bajando por la carretera del Purche, siguiendo siempre la misma dirección hacia el 
Veleta, encontramos a la derecha restos de los pozos de nieve de los neveros para 
los que no hacían el camino de un tirón, almacenándola en ellos. 

Los “neveros” procedían sobre todo de pueblos como Monachil, Güejar, La Zubia, 
etc. Subían con caballerías por las mañanas y regresaban con los serones llenos de 
nieve nada más ponerse el sol, de forma que la preciada carga llegara lo más 
entera posible. 

Dejamos la carretera asfaltada del Purche en el km. 10, conocido como Collado 
del Muerto. En este cruce de pistas tomamos la vereda que nos sube por Cuesta 
Bermeja, que nos llevará menos de una hora en recorrer, entre una vegetación de 
plantas aromáticas en zona caliza, hasta el Collado de las Víboras. En este punto 
cruzamos la pista que llega hasta San Jerónimo. Aquí comienza otra Cuesta del 
Desmayo que nos sube a la Carretera de Sierra Nevada, la cual cruzaremos con 
cuidado, para de nuevo retomar la subida por el pinar de repoblación. Alcanzamos 
la antigua carretera de la sierra, en el Dornajo, sin apenas tráfico, y la cruzamos 
hasta tres veces en esta zona, donde se encuentra el mirador del Monte Ahí de 
Cara. Por la cuerda, ya sin vegetación arbórea pues estamos en la franja del 
piornal-sabinar, llegamos al Collado de las Sabinas (2.175 metros), un paraje en 
proceso de restauración vegetal, por lo que caminaremos entre la carretera y la 
cerca. Hay que destacar que nos encontramos en un lugar de transición entre la 
zona caliza y la silícea de Sierra Nevada.  

Continuamos nuestro largo recorrido por la loma, a espaldas del Centro Operativo 
de las Sabinas, hasta alcanzar el Collado del Diablo, donde baja una pista al 
Albergue de San Francisco. Nos acercamos ya al final de nuestro recorrido, con 
impresionantes vistas del entorno, no sólo de Granada y sus sierras, también de 
otras provincias. La vereda continúa por la cuerda y luego a media ladera hasta la 
altura de los Peñones de San Francisco, junto al cruce de la carretera que baja a la 
Urbanización de Pradollano. Desde este cruce seguiremos por el asfalto hasta la 
zona de Los Albergues, donde damos por finalizado el Camino de los Neveros. En 
las inmediaciones de este lugar se recogía la nieve, bien en Cauchiles o en la Hoya 
de la Mora (debajo del Albergue Militar). Si quisiéramos continuar hasta el Veleta, 
no tenemos más que seguir la cuerda. 


